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Ricardo Pére-¡; Monfort, Yerro , goma y polvo. Drogas, sm­
bientesy policías en México 19CXJ· 1940, México, Edicion es
Era, Ccnnculte-eeo r, 1999.

l'crV.1, goma y polvo del histori ador Ricardo Pérez
Mon fort se viene a su mar a la se rie de libros editad os con­
j u ntame nte por el Inst itut o Naciona l de Ant ropolog ía (¡NAH)
y Edicion es Era que toman como ace rvo iconogr éñco las co­

leccion es de la Fototcca de Pachuca , Hidalgo.
Con eno r me acierto en es tos ca na les ed ito ria les se

en cu entra la necesaria d ifusión de las ricas colecc iones fo­
tcgréñcas del cua l el público general apen as co noce. Sin em­
ba rgo, aunq ue en la co ntraportada se aseg ura q ue en el lib ro
se enc ue ntra un diálogo de las im ágen es co n el texto del au­
tor -que hace un a revisión some ra de la histori a de las dro­
gas en las pri meras décadas del siglo :0:-, tal re lación no
ex iste.

El libro es un a historia ilus trada que tom a co mo
pun to de ar ra nque el text o de Pérez Mon fort sobre las dro­
gas a principios de siglo, cua ndo todavía no se veía del todo
cla ndestino el tráfi co y co nsu mo de opio, hero ina, mari hua ­
na y otra serie de ene rvan tes y psicot ró pícos en ámbitos co­
mo el mundo int electual , la cárcel o la bo he mia. Se llegó in­
clu so a pe rmi tir ciertas drogas pa ra calmar dolores o en fer­
medades sin cu ra; las cuales se vend ían por anuncio en los
periódicos. A partir de es te análisis, por demás interesante, se
b uscó ilu stra r el libro, es decir la imagen no fue el pu nto de
partida sino el texto, no existe el mencionado d iálogo porque
ambas partes sólo se co mplemen tan.

Quizá lo más interesante son precisamente las imá ­
ge nes qu e ha cen un recu ent o visual de la venta, con sumo,
tr áf ico, efectos y los ambientes en donde circulaba n las d ro ­
gas, en ocasiones sin ning un a res tricció n o vigilancia. En­
co nt ra mos lugares, co mo los tia ngu is po pulares en donde se
observa la venta de yerbas co mo "huesos de fraile" , eltoloa­
che , semillas de virgen, peyo titos y mu ch as otras plantas ca ­
paces de l levar a sus usuarios a la llamada "otra realida d" , al
viaje. Las bo ticas y dispensa rios médicos son asi mis mo reve ­
ladores de có mo se vend ía morfin a o cocaína qu e se aplica­
ban co n las jeringas de Prevea.

Las más impactantes son, sin duda, aque llas en don ­
de se enc ue ntra n los co nsumidores fum ando o inyec tá ndose
alguna d roga . Un hombre en cucl illas asp irando el humo del
ciga r ro, en un cuar to de azo tea y co n los ojos perdidos, es la
má s sobresaliente.
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Surgen, 110 obstante, las pregun tas no res ueltas en el texto, de
sabe r q uié nes fuero n los fotógrafos que tom a ron las image­
nes, pero sobre tod o en dón de aparecieron publicad as lO es
q ue acaso fueron fotcgra ñas de aficiona dos u obteni das de los
acervos famil iares? Esto ind uda blemente no se men cion a en
ningún mom en to en el texto.

/ En resumen una obra necesaria en tod o es tud io de
las drogas en Méx ico, pero no necesa r ia para el es tud io de la
fotogra ña.

Arturo Aguilar Ochoa.

Maricela Gonzal cz Cruz Manjarrez, Tina Modotti y el mu~

ralísmo mexicano, Méxi co, UNA"', (Colecciones del Archi vo
Fotogr áfico del Instituto de Investigaciones Esté tica s) , 1999.

Antonio Sabo rit, Tínu Modol/ i. Vivir y morir e l ! México, Mé ­
xico, Consejo Nacional para la Cultu ra y las Artes -INAII, (Cír ­
culo de Arte) , 1999.

Tina Modolti no deja de se r un obje to de deseo para investí­
gadores e historiado res, q uie nes en su afán po r revalorar la
aportación que hizo es ta bella mujer al movimi ent o van­
gua rdis ta de la fotcgraña mexican a en la segunda década del
siglo pasado, leg ran val iosos descubrimientos en viejos ar­
chivos de la Universidad Nacion al. Este es el caso de Til la
Modott i y el muraí ísmo mexicano, de Maricela González
Cruz Ma njarrez, pri me r lib ro que aparece en la Colecc ión
de l Arch ivo Fotcgr éfico del Instituto de Investigaciones Esté ­
ticas de la UNAM.

':1 acervo de Modolti pasó inad vertido mu ch os años
en la bibl ioteca del propio instituto, "has ta que el señor José
Luis Rodrígu ez, respo nsable de la bib lioteca, se lo mostró a



Judith Puente, qu ien procedió a can alizarlo a la fototeca". A
parti r dc marzo de 1991 , Mnr icela GOIlz..ález Cru z Manja­
rrez, au tora del libro, llevó a cabo la catalogación, conserva­
ción y res tauració n de d icho ace rvo,

form ado por t 15 imágenes tomadas entre 1927 y
1930, el ca tálogo qu e se pu blica aq uí está d ividido de la si­
guie nte manera: Diego Rivera (mura les de la Sil'; mural es de
Chapingo; obra de caballete: ret ratos diver sos, ac uarelas y
dibujos de la URSS), t 10 fotos; José Clemente Orozco (mura ­
les de la ant igua Escuela Nacional Preparatoria San lldcfcn ­

so) , 5 fotos.
La investigadora universi taria, citando a Mari ana Fi­

gare l la,apunta " las obras de Tina Modot ti no sólo ejcmplíñ­
ca n la interacción art ística de dos man ifestaciones plásticas,
sino la impo rta ncia instrumental de la im~en fotográ fica
como un medio de difusión del mur alismo, ya qu e sus fotos,
reali zadas IX'r encargo, mostraro n a Méx ico y al mu ndo la
calidad y la particular visión estética de los muralis tas me ­
xicanos.

"Los paralelismos conce ptuales y form ales entre al ­
g una obra de Rivera y cie rtas fotos de Tína son sorp re nden­
tes, Como en la obra de Rivera, ésta se interesó en enaltecer
el trabajo obre ro y ca mpes ino, tant o entend idos como fuer­
ZIIS produ ctivas ind ispensabl es del ca mbio revo lucuíonario,
como reveladores de un trabajo explotado"

Una de las ca rac terís ticas más notables de este tra ­
bajo, a diferen cia de la de otros fotógrafos, es la contextuali­
zación de los mu ra les al incorporar los elementos arquitec ­
tónicos donde se ubican. Además, las imáge nes de Modotti
tienen tambi én un enfoque pa rtic ular q ue orienta al espec­
tador en un recorrido visual a través de la obra de Rivera ,
JX'T ejemplo,

Igualmente logra tran smitirn os la sensac ión de pro­
fundidad como es el caso del tabl ero La ííuvía, de l Patio de
las FiesU5. Aunque no deja de lado acent uar motivos ideol ó­
gicos (1leptItfO de tierras o E:miliano zapata), en comunión
con SU vocación politica que pronto desa rrollaría en detri ­
mento de su arte; tembí én toca aspectos de la vida co tidiana

(El tianguj6).
'fina Modotti y el muraJismo mexicano, de Maricela

eonzáleZ CruZ Manjarrez, no sólo debe ser un libro de ca ­
becera pu'a csbytjtww Ycríticos de la fotografaa,sino también
es una vadaftA parael público mas amplio, a fin deconocer
el momento hisIóriCO de una de las artistas más importantes

del sisJo '"

En un plan más dcsm itificador, más coloq uial, el esc ritor An­
ton io Saborit present a sulibro Tinü Mooott i. Vivir y monren
México, apa rec ido en la colecció n Círc u lo de Arte dcl Con ­
sejo Nacion al para la Cultura y las Artes,

Lo primero qu e nos rela ta el autores la extraña muer ­
te de una mujer, en 1942, abordo de un au tomóvil, cuyo
nombre era Tina Modolli y que la prensa de aq uellos años la
presentó co mo un a famosa activista en favor del comunismo
y centro del escándalo -e-a ños atrás- a ra iz del asesina to de
su amante, el cubano Julio Antonio Mella, otro líde r radica l
qu e vivía en México, Respecto a su act ividad como fotógra­
fa, sólo se citaba qu e en este oficio " tuvo a lgunos éx itos",

En sen tido contra rio a esta visión ro má ntica y fatíd i­
ca de Modc tti, Antonio Saborit punt ualiza en un breve texto
la trayectoria de la itnliana: desde su mat rimonio con el ex­
cén trico pin tor y poe ta, Roubaix de L'Abrie Richéy, hasta su
estrecha y compleja relació n (discfpula -amante) q ue tuvo
con un o de los pioneros de la fotogra fía moderna , Edward
weston.

Con mayor abundancia, Sabori t desc ribe el impa cto
que causó en ellos nu estro país: "Es d ificil observar las pri ­
meras fotogra fías que realizó Mcdott í sin apreciar en ellas la
influencia de las nuevas fotografí as de w eston , esto es, las
imágenes qu e el propi o Weston descubrió en la Ciudad de
México q ue era capaz de realizar, En ellas está y no está el
maestro, insisto: sumido como vivía él mismo en los hall az­
gos provenient es tanto de sus atre vimien tos artísticos y de su
pericia técn ica , de isua l forma en q ue sobre las primeras
imágenes de Modotti está y no clla misma, la discípu la más
atenta q ue hasta entonces conoció el fotógrafo. Pero es qu e
juntos viviero n vari os luga res como para no ser menos se­
meja n tes. Piénsese, en primer luga r, en el paisaje co mparti­
do de la Ciudad de México; y ensegu ida añádase la expe rien­
cia de extra viarse j untos y Ilancar en un espacio urban o en
el que por entonces ca bían sim ultánea mente los tiempos de
la vida rural, de la p iedad y la devoc ión religiosa de dos si­
glos at rás, y del moderno aunq ue incompleto bullicio fabril
e industr ia l."

El libro, que incluye imágenes muy conoc idas de la
obra rnodouinna, permite conocer el paso de la fotógrafa de
la cosificación de los obje tos (plantas, flores, escaleras, arco s,
etcétera) al registro de personajes y ambientes su rg idos de
las con tradicciones del desarrollo ca pitalista en un México
rural,

Raúl Barrci ro
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Pilar Gordon y Mart ín Ort iz, Sin 1111110, 1909. Col. Blanca
Garduño Puhdo


